
 
 
 
 

5. La memoria de la larga historia de servicio a los 
enfermos es motivo de alegría para la comunidad cristiana 
y especialmente para aquellos que realizan ese servicio en 
la actualidad. Sin embargo, hace falta mirar al pasado 
sobre todo para dejarse enriquecer por el mismo. De él 
debemos aprender: la generosidad hasta el sacrificio total 
de muchos fundadores de institutos al servicio de los 
enfermos; la creatividad, impulsada por la caridad, de 
muchas iniciativas emprendidas a lo largo de los siglos; el  

compromiso en la investigación científica, para proporcionar a los enfermos una 
atención innovadora y fiable. Este legado del pasado ayuda a proyectar bien el 
futuro. Por ejemplo, ayuda a preservar los hospitales católicos del riesgo del 
«empresarialismo», que en todo el mundo intenta que la atención médica caiga 
en el ámbito del mercado y termine descartando a los pobres. 
La inteligencia organizacional y la caridad requieren más bien que se respete a la 
persona enferma en su dignidad y se la ponga siempre en el centro del proceso 
de la curación. Estas deben ser las orientaciones también de los cristianos que 
trabajan en las estructuras públicas y que, por su servicio, están llamados a dar 
un buen testimonio del Evangelio. 
6. Jesús entregó a la Iglesia su poder de curar: «A los que crean, les 
acompañarán estos signos: […] impondrán las manos a los enfermos, y 
quedarán sanos» (Mc 16,17-18). En los Hechos de los Apóstoles, leemos la 
descripción de las curaciones realizadas por Pedro (cf. Hch 3,4-8) y Pablo 
(cf. Hch 14,8-11). La tarea de la Iglesia, que sabe que debe mirar a los enfermos 
con la misma mirada llena de ternura y compasión que su Señor, responde a 
este don de Jesús. La pastoral de la salud sigue siendo, y siempre será, una 
misión necesaria y esencial que hay que vivir con renovado ímpetu tanto en las 
comunidades parroquiales como en los centros de atención más excelentes. No 
podemos olvidar la ternura y la perseverancia con las que muchas familias 
acompañan a sus hijos, padres y familiares, enfermos crónicos o discapacitados 
graves.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

  

De domingo a domingo 
Año IX. HOJA nº 279 -  Del 25 de Febrero al 3 de Marzo de 2018 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

ROCAMORA, A., Cuando nada tiene sentido. Reflexiones sobre el suicidio 
desde la logoterapia. DDB, Madrid 2017 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mark Rotko, Contemplación, 1936-7.  

“Dios existe. Y si no existe debería existir. Existe 

en cada uno de nosotros, como aspiración, como 

necesidad y, también como último fondo, 

intocable de nuestro ser” 
Octavio Paz 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

 

 



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

La atención brindada en la familia es un testimonio extraordinario de amor por la 
persona humana que hay que respaldar con un reconocimiento adecuado y con 
unas políticas apropiadas. Por lo tanto, médicos y enfermeros, sacerdotes, 
consagrados y voluntarios, familiares y todos aquellos que se comprometen en el 
cuidado de los enfermos, participan en esta misión eclesial. Se trata de una 
responsabilidad compartida que enriquece el valor del servicio diario de cada 
uno. 
7. A María, Madre de la ternura, queremos confiarle todos los enfermos en el 
cuerpo y en el espíritu, para que los sostenga en la esperanza. Le pedimos 
también que nos ayude a acoger a nuestros hermanos enfermos. La Iglesia sabe 
que necesita una gracia especial para estar a la altura de su servicio evangélico 
de atención a los enfermos. Por lo tanto, la oración a la Madre del Señor nos ve 
unidos en una súplica insistente, para que cada miembro de la Iglesia viva con 
amor la vocación al servicio de la vida y de la salud. La Virgen María interceda 
por esta XXVI Jornada Mundial del Enfermo, ayude a las personas enfermas a 
vivir su sufrimiento en comunión con el Señor Jesús y apoye a quienes cuidan de 
ellas. A todos, enfermos, agentes sanitarios y voluntarios, imparto de corazón la 
Bendición Apostólica. 
 
 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: Comenzamos el tiempo de Cuaresma que es tiempo de conversión 

 

 

 

 

 

 

 

 

EVANGELIO (Mc 9, 2-10) 

 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, subió 

aparte con ellos solos a un monte alto, y se transfiguró delante de ellos. 

Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede 

dejarlos ningún batanero del mundo. 

Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. 

Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús: 

- «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Vamos a hacer tres 

tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 

No sabía qué decir, pues estaban asustados. 

Se formó una nube que los cubrió, y salió una voz de la nube: 

- «Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo». 

De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo 

con ellos. 

Cuando bajaban del monte, les ordenó que contasen a nadie lo que 

habían visto hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los 

muertos. 

Esto se les quedó grabado, y discutían qué quería decir aquello de 

resucitar de entre los muertos. 
 

S E L P M A O D R E N 

A O S O I N V R I T A 

I A N P C O N S D E R 

L T A T E N A N C E I 

E O P N A N A L A S P 

S P A A T L A L E S B 

E R A I L S Q R B U U 

S I A E S A B A L S E 

I G D N D M B E L E A 

O B O A O C A R D J E 

M L S H N E Ñ O A R . 

 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

El relato podemos dividirlo en tres partes:  
La subida a la montaña: la idea principal es que va a ocurrir algo tan importante 
que no puede ser presenciado por todos.  
La visión: Mc parece sugerir que del interior de Jesús brota una luz deslumbradora 
que transforma sus vestidos. Esa luz simboliza la gloria de Jesús, que los discípulos 
no habían percibido hasta ahora de forma tan sorprendente. La aparición de Elías 
y Moisés a los discípulos (no a Jesús), es una manera de confirmarles la 
importancia del personaje al que están siguiendo. No es un hereje ni un loco, no 
está destruyendo la labor religiosa de los siglos pasados, se encuentra en la línea 
de los antiguos profetas, llevando su obra a plenitud. En este contexto, las 
palabras de Pedro proponiendo hacer tres tiendas suenan a simple despropósito. 
Como en el Sinaí, Dios se manifiesta en la nube y habla desde ella. Sus primeras 
palabras repiten exactamente las que se escucharon en el momento del bautismo 
de Jesús, cuando Dios presentaba a Jesús como su siervo. Ese mensaje no puede 
ser eludido ni trivializado. « ¡Escuchadlo!» 
El descenso de la montaña: No es momento ahora de hablar del poder y la gloria, 
suscitando falsas ideas y esperanzas.  

 


